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usqBZB gp SBpBiuBSiBqiug SBJIIB 
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o^sgnd usq JOUIB gp 
Biaoisiq Biupn3'. ¡|iu 
-¿O P ^ OJJBQ IG! 

•BjquiBq 
-jy BJ gp SBfguijgg 
SGJAOI SBJ ABUOJOG 
JB 7NJG BJ guiBjgoad 
gnb soiSfisgad soj 
uog Bpiuiipgj A sgq 
-BJB SBJRS SBJ SB{)05 
gp BpBUJOpB 'jBd UTS 
pBpnig Bun gjsixg B*d 
-ojng gp uoouia gisg 
ug gnb ugqBs 'sg^gj 
SBj^sgnu gp A sgjq 

•lun^sog sB.nsgnu gp BpBU gqBs gs ou gpuop 'sBgjBuiog 

-sg BggA ns gnb A sg.iouiB 
soj uguiagnp ojupgj oÁng 
ug oqggj jg sg gñb UOIDBJ 
-idsumsgp oSgnj J9 upoa 
^[opúbjSBSUOO 4gpBgB A 
ÍBjagis BJ gp Bpugil BDUBjq 
BJ uog uojjgqBd Bjopuixu 
-aoj 'sgaoy SBJ gp oj^gg jg 
SOUBUI sns ug osnd qpjy 
gnb ggip A Bijgjpgd B3U 
gp BpBU 10 Bjigd Bsopgid 
BuiBjgoad BJ oSgnj \ 

'BpiA BJ. 
gp 0SB30 jgp SBDq93UBjgui 
sgpjBj SBJ Bjgod jg BJBd 
UB^gq opuBng sgjg4nB[ gp 
sgugis sns aiugg BJBd BUIBIJ gj ^oq gnb A pniugAnl BJ gp 
SBip sougnsu soj u<s gujqqns uopBaidsui ns OIAOUI gno 
pBpnp Bsoujjgq BJ ^ JB}ÚB3 V BJJTJJO^ Bzugiulog jsy 
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gp gpuBjS s^UI jgp jpgp JB gpuop 'pBpnig ÍBSOJJIABJ 
•BUL BguqBj BJ gp sgid soj B BJJB BJISB gs A ¿ATA gnb psp 
•nig BJ gp ogjoiUBjg jg Bpub'sip BJ áod opBSBdB A sg^ABD 
SBpoj aod znj A OJO ÍJOLUB osonjdnjoA gp soijgisiui UBU 
TAIPB gs sofo soAng ug BUBjjns BJ 'JB^ug gjD BgjgqjB BJ 

gjqB gs gpuop JOIUJBUI gp oqBd jg ug I'SOTABJB sosoisog 
A so9ij gp opiisgA giguj§ ojnggs jod ísopiSgj • sguoig 
•ipgdxg SBjgjfi-jugAB opúgujog sojjBqBg sóuxj sog 

¡BPBUBJQ JBd uis BJ gp sodujgi) 
sojjgnbB Bjgod jgp BJSBHIBJ BJ BJMIQSUOGGJ 00193!-sgq 
-BJB soj A souBiisijg sojgjjBqBg soj JOJBA ns sgggA SB}UBJ 
uojgipiui gpuop BS9A BqguB BJ gjqngsgp gs JJJB gpsgci 
•sgjoqap sgjuBS.iS A sopB13jdB AP siípgApq susgdsg SBJ 
uBjqgnd gnb sgjougsinj 
soj gp SBjpojgui sgABns 
SBJ jBqgngsg A ozoui 
B?god gp SBISBJUBJ sns 
uojgipuggug' gnb sgj 
ounad soj JBjduigjuog 
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-3BJBD opBniuggB SBUI BAjgsuog gnb BjjgnbB 'opunui jgp 
sgpBpnp SBJ SBpo} gp 'sg BPBUBJQ -Bjgod jgp SBpBjggBxg 
sguoioqB íu Bisgod BJ gp souijgp 'ou 'soisg uos o^ 

•sBjguJiBd 
B SGÍUBFGIUGS sgjjoi sgjiiugS sns gp opipugjd A sgjojt>3 
gp opBjSjoq 'ODSIJOUI jBqg un gggjBd znj gp Bpipug[d 

•znjBpuB oiiqui^ jgp BPBJOUIBU9 'JGGBQ 
osmlí B?gjBjrnBU ougjjg? ugpg oAgnu un 

osid jqjgj oAng gp 'Bdojng BJ gp ogsBUJBa 
":zn'j g'p sBpgA9q A SOJIJBZ gp sogjB gjqos 
osjBJBg jg gugpsos ojgig oAng 'BPBUBJQ 
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jüjn. loo .traxL-riaa 

lidtd que 4 uloguu . 

Ka menos oropenio 4 choques y 4 barba» id» 
<*.e» de los cabafios, por sos poderosos freooa 

Un número ex­
traordinario cada 
semana gratis pa­
ra los suscritores 
y compradores de 
n u e s t r o  p e r i ó ­
dico. 

EL RESUMEN es 
el periódico que 
vive por el públi­
co y para el pú­
blico. 

Alrul«n ha dicho qu« Madrid es el paraíso 
ti U* mujeres, el parlatorio de los hombres y 
el lurterau d« !•« eaballertas 

£*:'a« últiuia» han acabado por comprender­
lo «al, •.•juramente, y de ahí la frecuencia 
sóu que »o Untan delirantes en busca de la 

jorque yo he acabado por creer que los ca­
ballos matalones que an desbocan. »on sérp» 
influido* por la pasión epidémua del suicidio 

fea pobre rocinante que alarga ,i peteu-so 

LA ViDAPOLITICA 
TOOAVIA MENOS-

El honrado gulpuscoano que Informó 4 nue». 
tro El /.ibaml sobre las bases del pro­
veció de matrimonio ciril qua prepara el se-
ñor Alonso Martines, no estaba que digamos 

ecnocráiico 6 no democr4tico; m4s ó menos 

1 proyecto que El Liberal suponia ultima-
tor el Sr. Alonso Martines. 
entras que «n el que le atribuye El Jm 

leí ministro de < 

c ha preva 

"'1 el JU«Í 

su eterno é implacable apa 

ispira por la plail de toros, J pienso le %rrtgulanza I 
* moso infiel; troton sempii 
f »ar otro paso que esc quo 
impás de la paliza, peí 

el caballo nurtn.U con su paso 

en qú« le hablaban eu inglés y le daban a ^e-

tht ncordam ^Jtl lempo felic*. 
tulla mueria. 

Y 4 sus mayores esfuerto», y ai esfuerso su­
premo para vencer »u cansanrio. su Hambre, 

h :er? Va dominado la p« n 
alie de Alcal4 hasta Foi 

ejemplo, el coche que arrastra pesa menos 
menos aun, puede correr, qirrtre huir, la san 
«ra se le sube a la cabeza, murmura uua pie 
gana y entra eu la Tuerta de Sol como uua 
avalancha, estrellándose contra la primera fa 
rola ó anuario que le sale al paso. 

:No lo dudfis, es nn suicida' 
fcsta es la ratón principal de subirme yo 

tnuy pocas vecea, y si?mpre con todo género 
da urecaaciones, en esos coches de punto, de 
coya conservación, belleta y solides, por lu 
demás, asi como de la humildad, inteligencia 
y finura de sus conductores, nada hay qae 
dacir 

Me he desviado mucho de los frenos del 
«rauvla, lotentaudo drmostrar qua eo co­
chas no se corre el peligro del suicidio de las 
caballería* 

¿V 4 qu« seguir etponiendo tas «entejas da 

No hay sino fijarse eu el uúuu-ro de perso­
nas que trasportan sus c,»ch«s cada día, para 
persuadirte de que el público no necesita mis 

pañol es el mis psrtidano^e los tranvías. Di 
ríase que se habian inventado en Espafta j 
V<ara los espafioles . 

Nuestra sangre meridional, por no decit 
nuestra P"*"hTynA'^^n°" 

Aquí el tranvía, couo el telefona, represan 

Pero la afición al ti 
ladrid, donde hemoi 
ension de servicio n 
'.ras causas, el públic 

i que tri 
»ta po» li 

.dera ansiedad, eompeoeand 
i empresas de 3U pasajero qu« 

i. «a !a resignación con qu 
iodos soportamos «1 tr\t.o de los empleados. 

Y.n este punto hay detalles ve.rdaderaraent 
insoportables, que quitarían las ganas do si 

_ birse eu los tranvías 4 cualquiera que no fnes 
' tnadrilefio 

£1 cambio de mooeda falsa, por ejemplo, h 
íigao de la atei 

qué el encargado del registro stri quien vara 
al templo 4 levantar acta de que se ha cele-

> (,ara los uniones entre católicos Res 
do lo» qua profesen otra religión 6 no 

profesen ninguna, nada dicen •» noticias do 
El Impartid. 
" queremos discutir sobre 1 ' 

aquí puuto 
' rno aplii 

o dudaui 

dividido on la apra-

c ser oqsotros loa.que 

ases los que imitan 4 

i el particular el don 

9 Sucei, que Herí 
• El 

• "ligados., 
tutre loa 

La O/jini 

coligados de la fusio 

on de hoy dispara ioi 

idos l»s proyectos. 

A través de la prensa 
leemos en la Gaceta L'nivfrtat, periódico 

Filipim 
el ge. il Terr< oga a I* Penin 

/Cu41 de los dos lo place mis? 
Rota bene — I>escontamos un tercer medio» 
H de que la envíen c: caiman con un propio 
Forque entonce» el taiman resultaría mico. 
Decíamos ayer: 
Lo tmsmo sirve el Sr". Montero RIOJ para al-

fotlas de un repórter 
Hoy s« habrft levantado en la Corufia 

Acerca de loa pasados sucesos hemos oído i 
personas recien llegadas de aquel país-, y su 
voces sen unánimes en censurar la conducti 
de las autoridades, asi como en afirmar que lo 
motines de la Corufta no han tenido absolu 
lamente nada que ver ron la política. 

—¿Y los gritos do j Vi va la república! J lo 
vivas al general?—preguntara r.lguieti 

Los viva» 4 la república hay quien no los h 
oido Y en cuanto al general vitoreado por 
aquellos aldeanos, no «s poco chusco que al­
gunos periódicos se hayan devanado aquí los 

.nd.g.odo d» ,u» 
cuando se trataba pura y sencillamente del 
mismo capitán geueral do Qalicia, uatural de 
squel país y paisano de muchos de los alboro-

•>rA salido hoy para Redondel*, é ir» después 4 
l'.mteyrdra, Santiago, Corufta. Lugo y Orabse 

sfc-.'-unirá con el iX Atcárate 
Un periódico de Burgos, El Papa moteai. tt 

dsd, dando como seguro que el gobernador ci 
vil de aquella provincia ha presentado su di 
misión, que la ha sido admitida en principio 

Kl relevo de dicho funcionario dopende sóle 

Parece aue el ejemplo de los comités tu 
nales de Mqiril será seguido por otros n 

provincia de Granada, cansado! 

, La Opinión y La Ibe 

gata 

Uesul 

o delai 
upen 

Se comprende. 
•Aquí—dirá—no hay mas homeópata qu. 

yo. Mis globulitoa democráticos son la ultirui 
palabra de la ciencia. 

Siempre en mi farmacia, I^uritan, 6.. 
Iaj Ibtria, repitieudo: 
"Todemos afirmar, »in temor de <jue loa Hecho: 

JrIdü''u0f!vmoU PtT\l^'18ÍMC )Soñuro^ Rios'J 
Alonso Martines, qas dosde al matanu an .^ue fué 
todo •°,p»MadoV|tbóraí'.C0,,,t,ljy' * "* d* 

-No teogan Vds. cuidado i 

B de d'iea pasos al tiajaro que propoi 
seguir 

—:Pero 

i hombre < 

tnaba en c 

i—le 
i pueblo qai 

ibaá salado 
Cierto; es ya cosa demostrada ou« tas auto 

rtdadas /tatérniisn con las »oc»edade» dt t»an 

Y ai público paga la eotwidd ' 
RAOL» ^ 

da—replicó el doctor 
En Paris ha surgido la 

Josmismos^érmmos que ( 

0 pasará m 

1 del gas < 

EL MUNDO MILITAR 
Visitas de extranjeros 

Si las Corte» sstuvir.sen abiertas, el nunis-
rodela Guerra tendría qu» responder anto 
•Has de lss órdenes imprudentísimas que ha 
lictadopara facilitar 4 oficiales extranjeros, 
lin cortapisa ni reserva alguna, el examen y 
•••conocimiento d« nuestras plata.- forliD 

Lo que en un principio pudo parecer no más 
ine una ligera debilidad, ó exceso de cortesía 
lcl general Jovellar, ampíese 4 parecer á to­
lo el mundo grave 6 intolerable complacen-
ría, que no puede permitirse A ningún miois 
iro'ni A gobierno niuguuo. 

Jamás se habían abierto do esto tnodo Iss 
puertas de nuestras fortalezas A la vista ex­
perimentada y curiosa de oficiales no espafto-
es, autorizados pora inspeccionarlo todo y 
nasta para levantar planos. 

Resulta confirmado que a la ves que uo 
agregado militar de Alemauia visitábalas Ba­
leares, otro oficial del mismo ejército, comau-
to de Estado mayor, iba 4 Cartagena con el 
mismo propósito. 

Y nos cuesta trabajo creerlo que se dice? 
pero ello es que so dice, y que no son los ene­
migos de la situación, sino ua periódico minis­
terial quien lo publica. 

Apenas llegado 4 Cartagena el comaudante 
afeman, pasó 4 ver al gobernador militar do 
la plaza, general Goicoethea; y aquella misma 
tarde, la fatua del cuerpo de ingenieros con­
ducía al general y al coinaodanto al fuerta de 
Podaderas, situado en la embocadura del puer­
to. y donde ahora se están ejecutando impor­
tantes obras de fortificación para emplatar pie. 
sas de grueso calibre que han llegado ya «I 
parque. 

DIARÍ0DEUNW2 
Abreme los tribunal©* 

Este pronóstico que fijan todos los airr 
naques en el día 1?S de Setiembre, es uno 
aquellos pocos que se cumplen al pié de 
letra -Cali» 

Con la. so.. — 
programa de costumbre, t 

Con la. solemnidad propia del t 

,guei 
is reformas ofretiJai 

'eoas'cosas eo'bre^a* 
ido liberal cumpla su 
l'ero el partido libei 

el ooder, y todavía n 
fcl arto que viene, | I 

mos hablando de lo propio, si es 
Unces queda rastro del fusiomsm 

<o se confirman las noticias relativas al tér 
no del proceso seguido contra los guardias 
iles que intervinieron en el asuuto de la 
ertáde Hierro. 
^a causa esta por fallar toda vía. 

>mpo, estare 
s que para en 

salón de sesiones del Tribunal Su­
premo de Justicia maftuna en punto de U« 

No lo preside el señor ministro de Gracia 

ÍJusticia, como se creyó, y si el Si Alonso 
olmenares Por consiguiente, en ve* de oír 

el discurso reformista anunciado hace días, 
leerá el seftor presidente su trabaio, qui/A 

>ueato á cuanto hubiera dicho el ilustre 
itor de la Organiquilla 
Dios ilumine al presidente del Supremo en 

su obra de mañana, y le proporcione un ex», 
to más glorioso que el que obtuvo e» arto p* 

J ---el propio mótivo. 

Oaleotft 
Aunque las observaciones mCdico-legale* 

4 que se halla sometido el presbítero Galeo­
te no han terminado aún, sin embargo, pue­
de anticiparse que no existen grandes disen- I 

La Gaceta. 

cesante 4 D. José 
sa 4 L». Enrique Colás y Flori», subdirector se-
cundo de lientas, á su plai». L». Fernando Marti-
— »> • oficial mayor del ministerio de Ha-

plan, L>. Adrián Miogue*. inUrvan-
ordenacio 
Francisco 

inda públic 
s P. Adriaenseni 
I H >, D. PaecuafíSar-

.ines Vasaallo, oficial del ministerio de Haciend. 
4 au plasa. I) Ricardo Medina, d9l«#ado d. Hi 
cienos en Alicante, 4 eu pl"«a, l). Jos* del Pal. 
nación de Estado, a su plata, l> Eduardo Garcl 
Diax, inspector de la Bolsa de Madrid. 

Jubilando a D. Fernando MaJra.o^ocal dej 
brado D* Fraheieeo* JfV^ohl. subdirector primei 
de Conlribuotones. á esta^ilaia I> Alejandro^l.a-
esaombrade'D. Frutosde irR7viRa[ee6dirí¡ctor 

da; pasa 4 este puesto 1) Sergio Suares, inspector 
de Haeionda pública, pasa a este D. Agustín 
Arairre, también inspector de Hacienda, para 
•ste puesto D Pedro Florés, oheiel del minute-
rio de Hacienda, y para la vaoante que de 
se&or, D. José Florit, jefe de negociado d< 

sociedad que pid 
i caaahsar las calles y pi¡.W. s ( l ouerpo de Penales, para que 
I ls empresa del alum- »« 1m dispense la edad, y disponiendo uua uo sedé 

1 cisreo Aui&gtine ir itaucia eu ese ateUdo-

procesado. 
de estos- profesores piensa < 
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Madrid y provin­

cias á 

Cinco oétttimos. 

EL RHSUMHN es 

el eco fiel de to­

das las grandes 

aspiraciones de la 

opinión. 
ie haciendo entre sus compartí . . 
eote goza de una integridad perfecta en 
facultades mentales; pero existen tales 

datos en contra de esta opinión, que costará 
gran trabajo n 

* - *--ura se atribuye « 
ageracion tal del concepto del ho­

que llega 1 constituir una verdadera 

EL ALGUACIL VALENZUELA 

La locura 

)T, c 
mant, 

La vicia en. Ooroiia 
f l Setiembre tf* 

No recuerdo t»ue viajero francés escribió 
al pAsar embarcado por delante do las cos­
tas de Cataluña, que loa habitantes del 
país eran, A lo que ¿I podía juzgar, gente 
honrada y laboriosa. Mi penetración uo al­
canza talos extremos; pero pomo voy A ha. 
cer de la gente do Gerona una aflrmecion 
análoga, quiero probarla con dos elocuea 
tlsimos datos. 

La mejor fonda de 1* población es la de 
los Italianos. Y efectivamente, tal como so 
cien mil pesotas, y oido A personas compe­
tentes que aolo el material, sin contar la 
mano de obra, vale luAa de lo» veluto uui 
duro* 

Una, cincuenta al mos en provincias 
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PENSAMIENTOS 

¿Por qué temer la muerte si procuramos todos 
Llegar de ella más pronto al término íatal, 
De dárnosla inventando cien mil. diversos modos 
Y hacer apoteosis de los que mueren mal? 

¿Por qué, si es tan gloriosa la muerte del guerrero, 
Que muere como mueren el tigre y el chacal, 
Tras sí de sangrUNra dejando un gran reguero; 
Por qué ha de ser más fea la muerte natural? 

Humanidad estúpida, que insana te complaces 
En inventar mil muertes de que lanzarte en pos. 
Más prontas, más atroces, más feas las que tú haces 
Que la tranquila y dulce y santa que hizo Dios.-

¿Por qué ála.queDioshizo, que es solo un dulce sueño' 
Descanso de una vida de duelo y de inquietud, 
La tienes tal pavura y pones tanto empeño 
En rodear de asombros y miedos su atahud? 

La vida está en el alma, la luz está en la ciencia; 
La vida es un gran viaje, la tierra es un jardin; 
La ciencia es un cultivo del alma y la conciencia; 
Su ley es la justicia, la eternidad su fin. 

JOSÉ ZORRILLA 

brán ya olvidado, porque de los vuelos del alma, de 
los arrebatos del entusiasmo, ni se íorma idea, ni que­
da memoria; que en ellos el espíritu está en otra re­
gión, vive en otro mundo; los objetos hacen impresio­
nes diversas de las que producen en el estado normal 
de la vida, el alma ve claros los misterios ó cree, por­
que lo siente, lo que tal vez no puede comprender. 

Se ve entonces á*sí misma, se desprende y se re­
monta del suelo; conoce, ve, palpa que ella no es el ba­
rro de la tierra, que otro mundo la pertenece; y se ele­
va á él, y desde su altura, como el águila que ve el suelo 
y mira al sol, sondea la inmensidad del tiempo y del 
espacio y se encuentra en la presencia de la divinidad, 
que en medio del espacio y déla inmensidad preside. 
Entonces no se puede usar del lenguaje del mundo, y 
el alma siente la necesidad de otra forma para comuni­
car loque pasa en su seno. Tal era entonces nuestra 
situación. No era amistad loque sentíamos; no érala 
contemplación profunda de aquella muerte desastrosat 
de aquella vida cortada en flor, la vista de aquel cemen­
terio, la inauguración de aquella tumba, la serenidad 
del cielo que nos cubría, la voz elocuente del amigo 
que hablaba; no era nada de esto, ó más que todo esto, 
ó todo esto reunido para elevar­
nos á a^uel estado de inexplica­
ble magnetismo en que en una 
situación vivamente sentida por 
muchos, parece que se ayudan 
todos á sostenerse en las nubes. 
¡Ah! Pero nuestro entusiasmo 
era de dolor, y llorábamos (sá-
benlo el cielo y aquellas tumbas), 
y a! querer dirigir la voz á la 
sombra de nuestro amigo, pe­
díamos al cielo el lenguaje de la 
triste inspiración que nos domi­
naba, y buscábamos en derredor 
de nosotros • un intérprete de 
nuestra aflicción, un acento que 
reprodujera toda nuestra triste­
za, uná voz donde en común con 
cierto sonasen acordes las no­
tas de todos nuestros suspiros. 

Entonces en medio de nos­
otros, y como si saliera de bajo 
aquel sepulcro, vimos brotar y 
aparecér un joven, casi un niño, 
para todos desconocido. Alzó su 
pátido semblante, clavó en aquella tumba y en el cielo 
una mirada sublime, y dejan Jo oir una voz que por pri­
mera vez sonaba en nuestros oidos, leyó en cortados y 
trému'os acentos los versos «A la memoria desgracia­
da del joven literato D. M iriano José de Larra», y que 
el Sr. ROCA tuvo que arrancar de su mano, porque des­
fallecido á la fuerza de su emoción, el m:sms autor no 
pudo concluirlos. 

Nuestro asombro fué igüaV á nuestro entusiasmó; y 
así que supimos el nombre del dichoso mortal que tan 
nuevas y celestiales armonías nos habia hecho escu­
char, saludamos al nuevo bardo con la admiración reli­
giosa de que aún estábamos poseídos, bendijimos á la 
Providencia que tan ostensiblemente hacia aparecer un 
genio sóbrela tumba de otro, y los mismos tpe en fú 
nebre pompa habíamos conducido al ilustre LAURA á la 
mansión de los muertos, salimos de aquel recinto lle­
vando en triunfo á otro poeta al mundo de los vivos y 
proclamando con entusiasmo el nombre de ZORRILLA. 

DON LUIS SECO DE LUCENA, 
vice-presidente del Liceo. 

NICÓMEDES PASTOR DÍAZ. 

Madrid 14 de Octubre de 1837. 

LAS OBRAS DE ZORRILLA 

De las obras de Zorrilla podríase hacer lista casi in­
terminable recogiendo los nombres de sus poesías suel­
tas y de sus trabajos en los periódicos El Artista, de 
D. Enrique de Ochoa, donde vió impresos por vez pri­
mera sus versos, El Porvenir, de Donoso y Pastor 
Diaz, El Español, de Villalta, y otros. 

De poesías sueltas formó algunos libros en los que 
se destacaron los versos Al Arlanza, Indecisión, A Ve-
necia, la oriental aquella del rubí 

«partido por gala "en dos»; 
el Diá sin sol, paráfrasis del Dies irae la oda A Roma, 
A un poeta, La Virgen al pie de lá cruz, La soledad 
del campo, A un águila, El crepúsculo, Las hojas se­
cas, Misterio, Fe,-La ira de Dios, Vigilia, Gloria y or­
gullo, el Himno á la luna. 

De sus leyendas hay que citar La Princesa Doña 
Luz, Margarita la tornera, La azucena silvestre, El 
montero de Espinosa, El capitán Montoya, El desalío 
del Diablo, Un testigo de bronce. 

Sus más conocidas obras dra­
máticas son Don Juan Tenorio, 
El zapatero y el rey (segunda 
parte), El puñal del godo, San­
cho García, Traidor, inconfeso 
y mártir. 

Las restantes, que no llegan 
á dos docenas, entre tragedias, 
comedias, loas y alegorías, son 
poco representadas, aunque muy 
leídas y cuajadas de sinnúmero 
bellezas. -

Es de interés señalar las per-
r sonas á quienes dedicó el poeta 

las obras más afamadas de su 
* época juvenil. 

Estas personas, que con ra­
zón podemos llamar hoy afortu­
nadas, son:* 

Mariano José de Larra (Fíga 
ro), D. Jacinto de Salas y Qui-
roga, Donoso Cortés, Pastor 

• Diaz, D. Juan Bautista de Ba-
ratarrechea, N. P. D., la niña 
C. D. E., D. Juan Eugenio Hart-

zembusch, D.Wenceslao. Ayguals de Izco, D. Carlos 
Latorre, doña Luisa Larios, el duque de Rivas, doña 
Adelaida 0'D3na, D. Anton-o de Oí fila, Mlle. deN..., 
D. Fermndo de la Vera Isla-Fernandez, el conde de las 
Navas, D. Tomás Rodríguez Rubí, José García Luna, 
D. Francisco Luis de Vallejo, con otras á Bianca, á Te­
resa, á Mariana, á Adelaida... Sus últimas obras han 
sido los Cuentos de un loco, el poema Granada, el titu­
lado El drama del alma, inspirado en la muerte del em­
perador Maximiliano, el Album de un loco, Los ecos 
de las montañas, La leyenda del Cid, el cantar del Ro­
mero y los Recuerdos del tiempo viejo. Ahora se publi­
cará Mi última brega, con lo que cree poner fin á sus 
tareas. 

3sr. 

i 


